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LA ACADBMIA CALASANLIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

A cta de la sesión preperatoria celebrada en el salón d e actos 
de la Academia Calasancia, el dia 11 de Octubre de 1.896. 

A lfls <liPz y media, b11jo la presidPncia de D. AIPjanclro Tornero de 
Martirena y con asistencia de regular número de sei1or(•s Académicos, 
dió comienzo la. sesión, !eyendo el 11cta de la última del finido curso, el 
infrascrita. Bl Sr. Parpal u só de la palabra para que cou~:~tase su proteS· 
ta, act>t'Ca de unos subrsyauos que aparecierou en Ja rec.lacc ión de l 
actn, alaparecer en la revista, diciendo que no era de incumhPncin de l 
secretflrio el comentar las actas. El srñor Presidente Je manift>>'tó que 
lo ponc.lriu en conocimiento del S~>rretal'io pAra que se sirviera t>xplicar 
la Hparición de tales s u brayarlos. Pidió aq uél que lo dic ho con:;tuse en 
acta y accedió b. ello la presidencia. 

El Sr. 'l'o rnero, después de aprobada el acta, explkó su ansenria dc 
las sesionel'l de la. Academia, qne b. tantos dimes y diretett, clijo. hubfa 
dado lugat·. Lo~ asistentes quedaran convencidos de la verdnd de las 
excu~<as presentad».s pot· dicho seiior. Dió lueg·o la bienvenic.la 1t todos 
los Acudémioos y con frases l!euas de seotimieoto, recordó las irrrpa· 
rabies pénliclas sufridas por la .\C'ademia con In muerte de los nunca. 
bn~tn n te llora dos S res. l\larsa y Andreu (Q. E. P. D.). Propn!1o q ne una 
comisión, fOI'IIJada por él y los Sres. Parpat y Barella, p ••saMn a casa 
det Sr. Andt·eu para dar el pésame en nombre de la Academia, b. su 
atribulada familia. 

'Entmndo en el dPspacho ordinario, dió cnenta de las treA vacnntes 
de Académicos de núme ro existentes, ue haber sido nomlmHlo Acadé­
mico honoraria el Sr. Elias, y de haber pasado a col'l'espondiente e l se­
ñor Oasnrn11j6. Pu!1o ademfls en conocimiento de loA seiloreR ArHClémi­
cos el uombnuniento de sub·administrador ilfavor de D. JuRn Boreu1.1t, 
la adrnisión de Académicos snpernumerarios de los Sres. JU iguel An ­
dreu , José Gassiot y José Castany y h>tber recibido un atén to ofic-io de 
la Sociedad Prott>ctora de Anirnales y Plantas, adjunto aunn llfemoria 
pn blicada por dic ha sociedad, cia nd o las g·racias por haberle correspon. 
dido con el cambio de la REv iSTa. 

Y deFpués de haber nobficado que el próximo domingo se celrbrara, 
a las ocho, una. rnisa y cornunión t>n sufragio del alma del Acncll>roico 
Sr. Andreu, se levaotó la St!sión.-Barcelona, 12 de Octubre de 1896. 

El Secretarlo acrldental, 

RAMÓN BOTER. 
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Se convoca é. los señores Académicos para la sesión privada que ten­
dra Jugar el dia 18 de los corrientes, para la renovación de parte de la 
Jun ta Directiva, a las diez de la mañana, en el local de costumbre. 

Ademé.s, se hace saber a los señores Académicos que la sesión inau­
gural del curso de 1896 é. 9i se v-erificara el diA 25) a las cua tro de la tar­
de, en el salón de actos del Colegio. 

-@~ 

Se suplica a los señores Académicos la asistencia a la :hlisa y Comu­
nióo que en sufragio del alma del difunto Académico D. José Anl.lreu 
se celebrara el domingo próximo, dia 18 de los corrientes, en la Jgle­
sia del Colegio de las Escuelas Pias . 

Barcelona 15 de Octubre de 1896. 
El PresidenLe, 

A. TORN.ERO DE MARTIRENA. 

El Secretsrlo, 
ALFRJ!DO ELiAS. 

VERDADERO CONCEPTO DE LA LIBERTAD 
Discurso fllosófi.co p1·onunciado en la sesión lite1·aria musical q•te ceZebró el 

Centro Católico de obreros, de Igualada, el dta 25 de Agosto de 1896, 

POR 

FRANCISCO :JfARU COLO)[ER Ü:~IS, 
de la Academia Calasancla de Barcelona 

e.Legum servi sumus ut libere esse 
possimus,9 

ClllERÓN. 

:J1UY lLUSTRE SEKOR (1). 
SE:&'ORES: 

Vivimos en el siglo de las luces. 
Ln ciencia, el arte, la indllstria, han llcgndo à tal adc­

lanto y porfección, que el hombre, dospnó::~ de su vcrgon­
zosa salicla del Paraíso, jamas ostontó màs resplnnüecien­
to c'tnroola, ni cilló sns sienes con mas brillanto e01·ona. 

Dccidmo sino ¿quién perfora los mas oucnmbratlos mon­
tes, para que sin estorbo algLmo sigan sn niarcha triunfal 
las icleas de los sabios, que esclarecen con los fulgidos des­
tollos de su inteligencia las nacionos toclas do 1~ tierra, 
para q ne nada jmpida el r au do vuelo de los sentimientos 
de universal fraternidad, clulces y fue1·tes l~zos qnc vincn­
lan loR pueblos entre si y conspirau al esplendor de la ver­
dadera civilización? ¿quién htmde en el fondo del océano 
aquell os pedazos de tierra firme que, en otro tiempo istmos, 
estorbaban la obra del hombre. y Sllstituidos hoy por ca­
nalcs uncn a los hombres entre sí, aunando sus afectes y 

( I) Presidia el ac to la Muy llustre Autoridad loca l, 
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acortanclo las clistancias? ¿quién traza el camino al rayo, 
clesYiúndole del que, destructor. seguiria por la atmósfera, 
eugendran<.lo elias tristes con las huellas que dejara dc dc­
solacióu y dc muerte? ¿no es el hom bre quién en ala s del 
vapor (y quizàs a no tardar de la electricidad), así traus­
poue pncblos cercanos, como cortando las crespadas olas 
de los mares, ::;e clirige de 1ma manera asombrosa dc mm 
prtrtc ú otra del mundo conociclo? ¿no es él qnicn trammli­
to la pala bra ú gran distancia, haciénclola recorrcr el tra­
yecto q nc lc seí1alan los delga dos à lambres de nncstros te­
lógra fot-> y tcléfonos. Decidme, pues, seiioros, si los montes 
coden fàcil paso à la obra del hombre, si los i::;tmos sc lmn­
don ú ::;n arbit.rio, si elrayo le obeclece, si manda al vapor, 
si la. clochici<1ad signe t1ócil el estrecbo camino qur élle 
ha h'azatlo. si la astncia y la fiereza de los animal~s reden, 
presos c•Jl c•l ]azo que la ràzó'n humana leR prepara: dccid­
me, si 0:-;tos y otros son los tritmfos del hombro sobre la 
na turn lcza. i, no puedc clecil·se que é8ta le rim1c lnunilcle 
va salla ge'! 

No ha.Y tlmla. seiiorcs, el Rey dc la creación, deHpnés 
de la preYaricación paradisíaca. jamàs ostcntó mú:; rcs­
plandecicntc aureola, ni ciííó sus sienes con màs brmante 
corona. Por e~to. sin duda. se ha dado en llamar el siglo 
actual el Riglo de las luces. 

Y uo obstantc esto. no obstante el ahrillantaclo progrc­
so de nucstro siglo, reina la oscm·iclad mas completa. la 
coufnsión m<Í.H manifiesta en determinada orclcu de ideas: 
aqucllas, seliores, de cuya convicción y persuasión depen­
do el modo de obrar del hombre. :No otra cosa prnchan las 
cuestioncs candontcs de la lucha entre el capital y el tra­
bajo; origon de tan infundaclos oclios y rencores entro am­
bos factoroi'i de la produeción; esta confirma el dosco do 
1ma quimórica fclicidad basada en elreinaclo de mut liber­
tad mal entenclida y peor aplicada, y de la igualdad de 
nivel, la mayor de las desigualdades, pues que, sonores, (1) 
«según Cousín (autor nada sospechoso a los revoluciona­
rics), la verdadera igualdad consiste eu tratar desigual­
mento éÍ seres desiguales;, es to, finalmente, testificau las 
múltiples causas del malestar social que nos agobia. Sí, 
se:ü.ores, todas estas cuestiones, que con tan mala suerte 
agitau a la sociedad actual, y cuya solución aparece tan 

(1) Jaumar de la Carrera. Progr. de Der. -:-.;atnral, Lecci6n ine.ngnral, pa-
gina 28. ~ ~ · ' 
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c·lara ~- scncilla a los ojos de los que animados dc bucnn 
'nlnntacl ) guia clos por la recta razón las cstuclian, no las 
rcsuch e l?HC:'ltrO siglo. :: no las restwlvf\ porqnc en este 
orden dc Hlca~ nneRtro siglo el5 1ma \ercladcra torre de Ba­
bel. dondc :-:e pierden y aniquilau la:-: eJlcrgias anímicns del 
homhrc . 

. He nlti. nna. de tant.as contradiccione~ à <JllP ha clt~d.o 
ongt>n la nTacwnal chachara de los raewnalJstas, pos1 ti­
Yisfas, matcrialistas y otras tantas esc1wlns. qut' ecgadas 
por el orgullo ú anastradas por el impctn dc lns nuís <le­
grn<lantc~ paHiones, han negaclo 6 cuando mcnoH prr.flcin­
diclo de la verc1ac1 de la Religión dc Oristo. r¡ne es Ja única 
quo pn0clc dar la solnción acertatla é i11f~llihle, dc cnantos 
problenu¡,¡;; HO rufioran a las \'CrdacleR fnnclamcnb:llel-) del 
ordc•n . Y es que Üt razón humana. en ol abalHlono dc la 
guia s0gnra de sn proccclcr y en la Pxplirita l" implícita 
declnnwión lle :·m autonomía, ha incurri<lo 011 gt·avísimo 
error, 0nenntraudo a la yez ensum i~mn pevacln el c·nstigo, 
pues ú pesar tle estar en el siglo de las hlct·s : no ]ogran 
(•sta::; a huvontar las tinieblas Y el eaos en tan t.ra:::;cen­
dontn l nrcien de icleas, como soi1 las quC' eom enciendo y 
pcr:-;naclienclo al hombre, le deparan Regnrh..:imos mctlios 
pm a twcptar en la aplicación dc la jnst.ieia. nsi en los in­
cli vi< lnos C'OlllO en ht sociedacl. 

Pncs hiPn: l'P.sponclienclo a las Íllllll'l'PC'Ülns insbmcias 
clc la Jlnstrc Junta dc este Centro. (Centro qnc en s ns C'a­
tor<:c~ níws dc cxistcncia ha ostentada y ostenta con legiti­
mo orgullo el nombre de Católico. por lo cnrtl me compln~­
c:o mltt> todo en felicitm·le de lo màs intimo ch' mi enHwio­
mulo co1·a7.ón: on el dia de sn cum1)lcmíol" qnc hemos veniclo 
rí r.dcbrnr), me he propuesto ho.y, tomauclo por gnia los prin­
eipio:::; C'atól ieos en que be si do cclueaclo y va1irm1omc dc la 
hi(•n tc•lllplnda argumeutación qne el criLc·rio criHLiano pro­
porciOJt<l, inncliar Hiquim·a un peqnc:iío h('l,z clc rayo~ de VC'l'­
<laclrrn lnz en mcdio cle estas t.inieblas intelC'c.t.ualcs, ac.la,­
ranclo nn ('Oncepto bastantc coutrovcrtido. pouiPndn ¡.\, 
VllC'Rtrn cousicleración el vcrdac1ero conccptn cle ln libert.ac1. 

No dndo. t->eúores, que toclos vosotros cst<í.i::; c·icrtús de 
ln exü-:tcnc·ia cle esa noble facultacl del alma humana, ]a 
libcrtad. Ynestro ::;enticlo íntima os dice tJUC sois ducüos do 
poncr ó dejar cle poner un acto, 8S decir~ que sois ~ihres. 
La e.xistencia de la Iibertacl (1) la confirmau la llistaria y 

(1 Pri'lco F1losoff l del Darecbo. D~r. individual, pag. 243. 
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las im.;titucioncs dc todos los puehlos, uo obstant e los n ten­
tados <lc que tcórica y pnicticamente ha :-;ido objE;•to en los 
tiempos autignos ~·en los moclernos. Por est o). porqnc como 
cli('e l)risco (1): -= los Yenladeros euemigos de la libcrtatlno 
son aquollos que la niegan. sino nuí.~ oieu los que falseau 
su na turnleza haC'iéndola odiosa, .. daré por clemost nHla. la 
oxistcncia dc tan noble facultacl: pm·a cshozar Ül•sdc• luego 
el <'OJH.:cpto dc la misma. haciéncloosla simpàtica en el sen­
tida Pn c1nc dobc tomarsc esta palabra, y eYitamlo d ex­
travíu ú CJllP podria conduciros una mala ]ntoligcmC'Üt fll? 

.ln. misma. 
¿,Quó (lcbo Pntonclon;c, puc::;. por libcrtad? 
.B}nLrc }~H varia.s clofi ,úcionef:i .\l.nc dc la lihcl'tHd han 

dado ]w; hlosoros, llene tllla exachs11na, no menos que snn­
t'illn., ol Angl'l tlc las Esruelas, Santa Tmru.ís dc .Aquino. 
O icc C.:•stc CJllC' ln, li bcrhul eR (2) (acultrts eleclíra ltlediorun¿. 

8c;·ralo o,·di11e ¡;m·s. La facultad eledi\a de loH mcclim: 
~on q nc ~o ha dc ronl:'oguil· el :fin. obscrYaclo ol orclen dc 
e::;te fin. 

}}n c•fecto, In recta raz(m clemucstra qne.. el 1mmdo e::; 
obrn dd Criador: \' not-iotros corno catúlíco:;, lo crecmo~ 
ademús porcluc constitu~-e "llla ,~erclad cle fé. 

Ahorn lncn: Di o::;. Sér dechaclo de perfcN·iotws c•n 
graclo inlinitu. es Habio por tanto en grado infinita, )- l;UH 

obra:; lleYan el sollo de sn infinita salJidnría. La sola ~on­
f'Üloraeiúu dctonida dcllll1.mdo material ha~tn. para hu('er­
nos cxelunwr <on júbilo y entusiasmo aqucl poúti<·o Co·li 
C'tltl/'¡'{()1/,t¡/o¡·¡'run ]Jr>Í el OjJI.'i'U ¡JI((il/((1/tl t:jw; (fJI/1/t¡i/iaf (l',·o/(1-
't/U'¡¡{If/11 (i3). Los CieloR c·antau las glorias de Dius) f'l lir­
mnmcllt.n nmuH·ia la obra dc sus lllano::;. Las obraH dt> Dios 
tmlaH HOll u,dmü·nhlcs. El111às pequeiío útorno. impercepti­
ble pnrn nosobros, 110 menos que la mayor de las obras tlo 
sn Olllnipotcncia y Hnber, la creaeión toda. inme11Ro oc<'·nno 
cle 11HH'<1.Yil1ns en C'l que se picrdc, por lo linYitada, Ja.ntxl',n 
humn na, PH tligna tle encomio y alabanza Hcmpiternn. 

¿,Y Cl'CL•is YosotroH qnc 1.ma obra tan t:mhlime, llHíquina 
tan <·omplic:ada, Ja fabricara Dics al acaso, sin COlH'ÏI'm:ia 
de lo quo lwdar Afirmnr tal proposieiúnseríainfcrirgruvc 
ofcn~a al f.:lnmo llacedor tle todo lo criaüo, portllH' :-:;C'ria 

(I) Ohra citada Derecho indivitlnal, pag. 243. 
12 ZiqNara. Summa philCJSOphica, lOmo 2 °, P;.ycholOjÍa, !ib. v, ca.p. n, 

art!'. 111, XV, Cor. pdm. 
(3) Plltllm. 18, vers. I. .. 
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deslumbrar sn eternal corona. arrancàndole ltna de sus 
mús brillantcs perlas: S.U Sabiclnria infinita. 

Ri. J)ios al criar el mlmclo. sc propu~o un fin que por lo 
tanto nlcanza ñ lo~ seres todos, a los clotaclos de libertacl 
como ú los talto:-. de ella: y asiguamlo Dim; à su crcación 
un fiu. la creación lo llenara siu poLlcr cnHlirlo: que no 
solo 1 >ios es sabio, seftores, si que tmnbiéu omnipotentc. 

Dc la csencia de los sercs à sn fin. podrit, pncs, trazarsc 
una n•cta <ltle marque el camino que cu :-;u obra l1an de se­
guir pnrn obtener dic.ho fin: recta ó t::amino que :-;o llama 
ley. 

Hin lcycs, seúores, la cr0acit'ln no cttmpl ida 8ll fin, ni 
conlcnlplariamo::= este Utarav-illoHo onlcn C]llL' nos n.t1mira y 
q ttc• tlet->('11YltelYen los seres al clirigir:':lc ú sn tlnn lidatl. 

;,Por YC'ntnra no ha béis contemplatln mnvhas vecPs, con 
el placc•r c¡ue prodnre el es}Jectnculo subli nw clL' ln ohra dc 
ln na,turnleza, cómo e\aporanLlosc las rlg'tlns de los nwxcs. 
vnn ú O<'npnr la:-; regiones superiore:-; d0 la atlllt'n-;tera, para 
tlesucnckr en fm·ma de lluvia que fecnncliza lns eampos. y 
dnndo lnop:o m·jgeu ú fhentes quP protlnccn ríoR. \'ncl,·0n al 
comúu tlepósito de las aguas toda:;; c'J yn cómo sc olJtieue 
cste mismo re~ultndo, <.lespués dc colruatlos <lc ~tlnuHlantcs y 
sa hrosos t'rut os los campos. en forma de corrien tes auuosa:-;, 
C[HC saltando peúas )" atravesalHlO pratloras, tiencn :-1\l ori­
gen en las nieves de la:-; cmubre~ de los altos montes, en 
Cll)"êl. ionn.:l dcpositó allí la prc·\isora na tnraleza el agua 
cle los marcs, en otro tiempo evaporada ~·llevada ú las al­
ta:-~ rcgioncs atmosféri('as? Pues hien: CHta :meesiún de fe­
nóuwnos iïsic.os ~e obser\a de tm modo constante: la natu­
raleza la cnmple sicmpre con exactitud, y es, sonores, que 
ohocle<'e ú nua lcy que lc fijara el Snpremo Daeedor para 
dirigida a su fin. 

No hay clnda, se11ores: este or<len conservada por HUS 
leycH, os cvidente cuando de seres no libros se trata. La 
piotlra, cayomlo inclefectiblemeute, atrai<la por la ticn·a. 
cuamlo ou alto se levanta; el vegetal proporcionando al 
hombre sus hennosas fLores Y sm;- sa.brosos fm to::;; el irra­
cional vcrificando constantemente los actos qne le exige 
su iustinto, cmnplen nna le)y, la ley del onlcn, onlen que 
no es otra còsa sino la disposición do metlios al fiu (1) . 

¿ Y el hombre? ¿es tara también meti do en esta s redes 
tramadas por la Sabidtuía divina con las loycs del orden':l 

(1) Prisco. Obra citada, pag. 18. 
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¿cantara harmónicamente con los demas seres las glorias 
del Ser Snpremo, ó cual nota discrordante. trastornarà estc 
bello vivir de la natnraleza snjeta a sus leyes. al haccr uso 
de sn libertacl:.> 

Pm·qne el hombre, seliores, no es como los demàs sores: 
el hombre a distinciónde ellos es libre (descle el principio 
lc hemos reconoeido la libertad): por consiguiente ¿Rera 
óbicc sn li bertad, para que le alcancen es tas leycs del 
orclen? · 

Qno al hombre alcanzan estas leyes c.lel onlen, es tnm­
bién cvidcnte, senoreR: no puecle negarsc sin admitir tm 
absunlo. lijl hombre, en relación con su Criador como tal, 
es ni m<tA ni mcnoH que los demas seres crcaclos, y con cllos 
sc confmulc en el gcn(•rico nombre de criatnra. Con cfcrt.o: 
criatm·<t <'s Ja picclra que ni vive, ni sientc. ni picnr-;a: cria­
tura os ol YCp;Ptnl CJne Yive siu sentir ni pensar; crintnrn es 
el hrnto c¡tw ú la vt<la vegetativa añade la dc la scm;ihili­
dad. y rnatnm C:-4 el homhre. a pesar de sn grandczn y rle­
Yatlo pnesto en la ereac:ión. Si. el hombre como los seres 
inferiorcs es nna pnra criatura. })Orqne sn trono no e~ el 
del .\ltísimo, lll SU poder hace salir Ue la nada p] llltlS l'U­

dimcntarÍO <\tomo c¡ue integra los cuerpos. Ni. el hombre 
es criatnra ). como ú talle alcanza el fiu que Dios asigna­
ra a sn ohra de la crcación. El homhre. como lo~ demàs 
sere~. tiene. pues. nn fin. con el cnallc unen las leyC's del 
onlen, como por clichas leyes se rigcu los destin0:-4 dc los 
denu\s sm·cs. 

Bien es 'ordacl CJHO el homhre puede infringir e::;tas lc­
~·es y tmstomar ol ord<>n que de sn cnmplimicnto resulta; 
pero csto ú lo nuís hara que se llamcn eHt.o orden y cstas 
lt>)'C:-4, ordcm y leycs mm·ales; no hn.rà que dojen dc existir 
ol onlcn ni las le}:cs. El onlen y las leyes. anHqne AC lla­
mon mornloA, ex1st.en por lo tanto, cuando sc trata del 
hombre en rclación con sn fm . 

Ri el hombrc, en virtucl de sunaturalezn finita, en yjrtnd 
de S('l' criatura, esta bgado por las leyes del onlen, toclns :'!Us 
racultndcs nò podrún clejar de estar1o. Sostcncr lo C01ltra­
rio, ::wrín. hn.ccr del hmnhre un ünposible: y los imposihlcs, 
seiiores, no cxistcn. La libertad, pues. como facultacl lm­
mana, estarà tamhión sujeta a dichas leyes. sin qne p11etla' 
contrariar el fin hnmano. Y sino imaginaos por nn mo­
meuto. qnc la li berta el no tiene tra ba alguna, qnc es csen­
cialmente antónoma 6 independiente. ¿Qué seria del hom­
bre en este caso? La obra mas bella de la creación, este 
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microcosmos que em:icrra en sí la síntesis d0 la ht>llez;n s to­
clns tk lns ohras creada:-;. seria nn :-;1'-J· contrntlidorio. un :-:ér 
que siewlo e"'cncialmento deRtinado à un rin. sf'ría cseneial­
ment<' indifcrentl' Ú estc fin. es Üecir: al pn:,;n \lllO tendcría 
ú ::;n dc:-;tino final. podria tender ó tl(•.inr dc tender ri c'•l. y 
tütlo ('s to por naturaleza; porqnc si PI hnm hrc sC' tlirige 
escucia1mente a sn fin. es tam bién escncin ImP. u te lihrr. Ho­
hr<' s0r Pst o nn imJ?Otúhlc meta füÜC'o ó ck aq u e llos q u<' nuu­
ca llegn.n ú la reahclacl, no saldría mt1y bic·n pamela, la sa­
bidmín cli,·ina, que habrí.a intcntndo ll<'\'U l'à la n'Xistcncia 
roal lai imposi ble: Dios no seria sahjo, n lirmêwió11 que l'C'­
pugna tí. la razc'm q11e atribuye <t Diof:> toda porfeceión, y 
q nc en lf'ngni:'l.ie católico se llama n11n hlnsfcmin.. 

;\hnn¡, bieu: t>Í la 1ibertnc1 no es nntc'nwmn t,qtll'' qttPl'l'{L 

dl'C'il' CJII<' ol hombrc sca libre? Por dc pnmto lH'JilOR visto 
qut•, lu li !H?.rtaü no antoriza al llnm hr<· pn rn. ((1H'l'f'r t'> dejnr 
de qtWl'C'l' :-;n fin: mltf's al contrnrio, In libed:t<l cstú ~ubor­
climHln <Í él en YÜ'tnd Ue Jati lC'Vl':'\ d(•J O!'dl'l1 1 t¡lH' COJllO he­
lllllS YÍ:stn ln akaiw:an. )[as C'n'mo In lilH'rht<l l'Jl\'l1Ph'P en 
::;Í ]n i<h•n <10. cleeciún. sielH1o liln·c p] hnm hre ~· nn pn<lien­
cln <·1Pgir Pn enanto al fin, no po<lrú L·legir ntüs c1ne lo:-; me­
clios <lt• oht(!ncrlo. Ln libertad, pues, no .s<'rÜ ntra c·osa «¡ne, 
la f¡H·nltatl humana de elección t1c mc:dios <'OJHlw·Pntcs nl 
fin cld h01nhrc, e-; clccir. elmi:-;mo <·onc<;pto <lP ~nnto To­
nuh: C)lH' al principio os he exptwsb): r((('lll/os r•lr•dira me-
rliui'l'lll. sr>;·nlfo or·rli11e (i11is. • 

Ji~ste. s(•flores. r::; el único lúgico ron<:cpto <lP la 1 i lwrtn el. 
Poro mi tmhajo no quednría completo si nnt0s <lr hnjar 

tlc 0:4tc sitio, tlonclc me ha color·atlo Ln honP\'olcnein tit' ln 
.Tttntn tll' este Contro, no os hiciet'H pdctico t•.HLO c·oncPplo 
.\' 110 ~oi,·Pntari:L nua clifieultn,d, que 1-'Íll tlucla yn os hn lmí. 
oclllTiclo. 

Pnn1 C\llO os recordaré que, el fin cl<'l honllm~ lo ronsti­
t.uyc>n la, bellev.a, la ven1aü y el bion sutnos, P.n lcngnfljP 
nn'ts <'a.tólico, la bcatit.nd. la poscHión <le I >i ns, 0l Ciolo. 
<Jne )nH leycs del orclen, que ticnclC'll ;\ qnc C'! hnmhrc C'Oll­
:-~iga cstr fin. esta es. que üetcrnrinan ln bclllcln<l <lc- lns mP­
clios para nonc1UCÍJ: al hOll1.Ul'E' a Rll clct~tlllO finn), fijnn lm~ 
\'Ntlnclrms límite:; de la lihertacl. Así ptteR, la le.Y natnral. 
grn ha ela por D~os en el corazón hnmnno, y htR t;y<'R positi­
YHs. ~·a scan chrectamentc promnlgadas por D10s, ya por 

' la nutoric1nc1 eclesiàstica. ya por la polític·a (en lo que tic­
nen de bneno y de justo. para aque1la!i leyes qne admitau 
esta condición) 1 determiuan el campo dc arción dc la li-

1 
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bertad. Xo lwy por tanto libertacl contra léy: de mo<lo <jllC 
enlcngnajc> perfecta meu te cristiana podem os dccir toda via 
c·on el pagano Ciccrón (1) o:legum seni suu1u::.; ut Jibcri c~sc 
pol":-;Íum::;. ~ Nomm; esclaYos de la lev para pot'k!r ::;er libn•s. 

Toda li I>Pttnll pues, señorcs. qúe sc lenmte contra la 
lt•Y, to<la 1 ihertacl en cuyo nombre :-;e atent e rd den.!dln 
a.fc·no, C'H fhlsn lib0rtad. Toda libertad qne nparte nllwm­
lm' <lu Dios, ::;n único fin último. es falsa JihPrtad. 

Pern tlin'·is qnizúH. que yo inYento un ]JOmbre. c¡IH' 110 
es cd hmuhrP de la realidad, el ena] pnetle cnmplir ú (lvjnr 
tlP l'nmplir lns l0yos, obrar el bicn ó el mal c·un Jilwl'bt<l. 
1~~s c'~sta tnm oh.j0C'Íón tan especiosa c:omo poco ~ól ida. Yo 
u¡; clin'• sobre cste particular, que es vcnlad qne el lwmhrc 
pueclt• ildi'illgir las leye:-; .r obrar el mal: pero dr est o <Í <tUL' 
rl homiH'e Íllfrinjn las lryeR y obre el mal, en fll<'l'%<1 dc RH 

lilwrlad ('llll1o tal. \'a nnn distaucia infrauquenhiP. Hcnl­
meHte. <•1 l!(nllhre HO obra el mal en fuerzn de sn liberb11l 
<.;omo tnl, es <1<-cir. la libcrtnLl no antotiza al lwinlm· ·pant 
obrar el nwl. "Jiirn<l sino: enmo Diu::- <Í petiar ,l¡. s<'l' perl'l'c­
tí:-:ilnn y por In hmtn.libèrrimo. 110 pnedc ohrar cllJ!Hl. Y 
<!S 'Jilf! ninguna fhenltad ticnde à la nada: to1hÍs til!uun un 
"hjt>f,l y P:'t<~ objeto es Yerc1atlero, bucno. porqne l'lllllu di­
l'Ull Iu:-; 1ilt'l:-:nf(l:;. /'IJ¡'IItli. lJu,lum et f'J1s· C(JJII·c,·f,,¡/,,, •. . Ln 
1 i I )I ·rt el ( ~· J IIII'S: 11(1 pnede a:-;p,irar lllêÍ.S <¡tH:? l hil'll. _pon¡ \I(; er 
nwl. si•JIIIn·s. es nna ncgaewn. la ncgacwn tlul lmm . 

... ;\lwrél hicm. ]n Jil>ertad lnuuana one,mtnu·<i <'ll el 
llllllld(l t·ll,i<!ll :-illlllP. Cll el 'lue no hn.\· lllL'zda 111• lJl<ll. :-0. 
realiz.arin, set1ores,ln paradoia de lllltl ~~üal liberttttl, du una 
lihPr!acl qtH! no ~erín lihre p~ra qucrer eluud. P<·ro como 
en fm·t·¡t,n elf' 1<1 nat.urrtl<'za finita do las ¡•nsns, :-;u hallan 
ltll 'l/,<' lnd n:-; Pn Pl llllllHlo el l1ien c·on el mal, ntnl qtH' :'wt·<i 
<1 i f'í ('i l. ( •11 <·in l'In:-~ ensos, cli s t. i ngnir :í la in tel i gt' nC' in lllllll n nn, 
JinJilwln bnnbil·n y susceptible de ser clcsltunhr<.Hln y n!'us­
enda pn!' lll:-; pnsiOJl(ls: euantlo HC elL• cstc• <.;n:-;o (q1w sc>n't 
lllll(' ilaH \ c•c'<'H por \'tl] pa dClmünuo l1om brc), PntoJH'<'H, !4<'­
úurns, la Yolnntncl (ltll'JT~Í el mal y aun hajo nlgún ns1wdo 
eh: hien . J)p mndo <tiH' st'llo en la liberta1l iiuitn. :-:<'do en la 
lihcrtncl <lef(.'dunsn, ' en t·ml.nto es ÜHita Y tlefuctu(l::;a :;e 
eoueihe la posibilida~l ck <tuc el homhrc quÍera c!ll!Jé1l. 

~~I <Jll<' qttierco. pues. el mal. mejor que dc In lilll'rtad, 
nsn clt! nn clPfcdo dc la mi~ma ;: en este senticlu lH, ]HtC:de 
decirsc <¡tiP :-:ea lihrH. 

(I) Prisco. Obra cilada, pjg. 2't5. 
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(Y creo prudente advertir aquí, que ha blo de la liber­
tad como faculta.d del hombre a cuyo ejercicio tenemos 
derecho; por lo tanto, al decil: que ol hombre al obrar el 
mal no puede decirse que sea libre, quim·o clocir quo no es 
libro con derecho, que si bien usa en algún modo de sn li­
bortad, no es en cuanto e8 pura lihertad, no es eRa libertad 
a cuyo uso tenemo:; clerecho, y de la cual únicamento he 
tra tn.do en mi discm·so. Y bec ha esta aclaración podré Yol­
ver à afirmar, que el hombre al obrar el mal, no es libre.) 

Y 1-1ino clecicl.me, si la esencia de la lihcrtad reclama el 
bie11, en v.irtnd de las leyos del orclcn y <lc su propia natu­
ral cza, seg{m a ca ha1p.os de ver ¿no serà li brc en est e son­
tido, úniuamente el que obre el hien? Si por el rontrm·jo, 
súlo }1or el imperio de las pasioneH sc co11cibc que quiera el 
mal a YOlnntad y el homhrc lo rcalicc ¿no podr<:í · dccirt-'e 
que mcjor guc libre es el hom bl'c cu cstc <:aHo CHelnYn de 
sus paRiones? Porgue no bay cluda, HCÜO!"Cti, las pasiones 
cua ml o no :-;ou regü.las por ]a recta razón, al ohnn Hobre 
la yohmtatl, sc con,ierten en Yeròaclcros <.h.1eúot-' clc Jn li­
h(lrtad. qnc pasa a ser esclaYo de los mismos; C'sclnYitud 
tn.nto nní.s dura. se:úores, enanto las pasiones Hin el freno 
do la rnzóu. son extraúas a la e:;;encia humana. son con­
trarias al fiu de la libertad. son contrarias al nnlen. 

Y ya en cste ¡mnto, seiiore.::;, fàuil Ps comprcmlcr los 
nt.0ntrulns ~- bornpilantes crín1encs. los desònlencs soc·inles 
y las ntopias totlas (que quizas para csrarmiento <le nucs­
tra sociodad, que tanta blasona de libcrta<l y tan csdrtsa 
es de las paRiones) se han cometido a nombro tlc la librr­
tacl y se realizan usando de ella, poro OHcla vi~ada por tau 
búrbaroR se:úoros como las pasjones. 

Yn. no ostraiíaréis los ft.mestos resultado:-; do la libortad 
de in1pronta, de la libel'tad de cnltof;, (1o l:1 libertad dol 
ponsamicnto, dc la Jibertad de cw:Jcítam~a, dc la libortad 
d0 n.sociaoión y toda esta serie de lib_Cl·tadcH r¡ lW forman 

, ol desirlerulum de uuestro siglo, cnau<lo ta]cH libertacles, 
quo en sn verdaclero sentida puedon ostentar el legitimo y 
honroso titulo de clerechos, son eu el sentida en que suele 
tomm·so clicha palahra lihertad, los nuís ucstruetores arie­
tes del orden moral, los mús emponzofla<los Youenos de 
una soei('dad, que muere lanzando gritoH do closcousuelo y 
ayeg de dese:;;peración. 

Ri, Heíwrel", la libertad cuando sin freno alguno se con­
cjbe, e::~ para los. que tal error sustentau, el medio llHis 
adecuaòo de consumar crímene::~ horrendos, es la pum·ta 

( 
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abicrta para dejar facil paso a la 'enganza. es el nwdio 
infaliblc de trastornar el orden social. 1\o hay duda, selio­
res. la experiencia de nuestros elias, desg-raci'aclamcntc. lo 
confirma. Dccidme f'ino ¿el atentaclo de la Gran da. el cri­
minal sncc::;o dol Liceo v el incalificable crimen dc Cam­
bios NueYos, no \Íenèn en confirmación dc mi a::;ertor 
Bonacl del rorazón lnunano el sentimiento roligioso, espc­
racl qnc el homhrc ateo pase a creerse clesligado dc toda 
le~· · que l>ion pronto se con,encera de eUo: y dcjad qnc 
est.as doetrinas se propaguen y se encienclan ratin vez 
mas por ln li l>crtad, tligo mal, por la licencia do i mpron­
ta, de onse:Danza .v del pensamiento. y cleciclmo ¿si obrarà 
con perfecta lógic.a el anarquista al anojar su destruc­
tora y criminal bomba contra el que nuís protegidn por 
la fortuna, excita el odio y la enviclia en su corazón dcsdi­
chador 

¡Ah sm1orct~! ¡cnan tri~tes son los resultades dc la liber­
tad mal entendida! La misma guerra que esta diezmanclo 
por modo tan do::;astroso nuestra juventud. alla en la mas 
hcnnosa tlo nucstras Antillas ¿pensais quizús. scúorc~, 
que no es efecte :1simismo del erróneo concepte de In li­
l>ertad? 

¡Libertad! palabra santa, que escrita por Cristo en su 
Bandera. habia de dar tan benéficos y provechosos resul­
tades, como ha dado y clara hasta la consmnación de los 
siglm;: ¡cnantas veces no ha sido adulterada tu concepto 
verclaclcro y enanta:':! veces los pueblos te han oscrito con 
::<angro, conscc·uene1a del error de tu coucepto! 

Pcro corramofl, señores. un velo a los tri::<tisimos ofec­
tos de la 1ibortnd mal eutenclida, sangriento sarcasmo ue 
los gloriosos y horoicos hcchos a que ha dado lugar el vcr­
dacloro concep to de la libertad. Sí, señores, ¿a.ca.Ro on nne¡;­
tro propio suelo no conqnü;tó esta idea los lanroles de la, 
inmortal idad tt nucs tros antepasados. que en los ri~:;cos del 
Brnch, y dentro los nnu·os de Gerona y en loR campos dc 
Bailén y tnts hts mnrallas <le Zaragoza, (por }lO cf tar he­
chos me'Ls rcmot.os) lncharon 1110ndos por esta idea, poro on 
su buen y lògica sentida, en sn ve.rdadero concepte, tlllico 
modo como pncdo llamarse y e::; realmentc idea de progTc­
so y ciYilización? 

Resumamos, sof10res. 
No sc concibe la libertad desligada de las leycs del 

orden estableeido por Dios en la creacióu. Prec.i~a. puel-l, 
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I 

fJ nc enanclo como clerecho qui era a lgnien sm~tf'lH?rla :-~e (1) 
channonice con las exigencias de la moral. con las cnse­
fianzas de la razún. con las Te•elacionc;-; dc 1a fc . C'uanclo 
Pste concepte. que engenclra héroes. sc adultera, .va hemos 
Yisto llonir los pueblos con lag1·ima¡.; de sn11grc: el Pxtraxío 
de tal concepto. 

Y para terminar. seïiores. Ot; diré con Jannu11' 1 <JUC' úni­
<:rtlllC'JltC si dc esta sum-te es cntenclida por los ll~staclos (2) 
.. e] mnnclo sera el triunfo cle la lihcrtad. 110 tlc CHa qne, 
li via na prost,itnta. se aiTastra por hu-; ca lles, si no de la quo 
so nos manifiesta pTóvida Ulatrona cleHÜC las l'f'Hplaucle­
ci<"ntcs a lh1nts del Derecbo. )) En tambio, si lHlf'st.ro siglo 
sigu0 011 sn equivocada idea de la libertncl. incluclablcmén­
tt>, HCJ1ures, las gcneraeiones YenideraH. agitadas en el ]e­
t'bo clo mnerte, que el anarquünno prepan1. por cloquier, (3) 
.. al estampida de los explosivos ~·al tnlgor de los inccmclios, 
c•Jlt rP lêtH iras del Cielo, el sarcasmo del iufienw y el es­
panto de1 nnmdo.,. con ayes de clese¡.;pcrav!ón mnidecirfm 
ln nhra clcl siglo die.z y nueTe. 

HE DIOHO. 

REGIONALISMO Y CENTRALISMO 

I ronc/IISiiJJI, 

¿ Y qué direm o::; dellenguaje:> 
r,Qne ocmTP en el orden cicntífico .'·litcrarin? F:xnmine­

mot' el estaclo dc la enseñanza en Espnfia )' veremos a Ma­
driü gozamlo ue privilegios y cle c:-;tmlio¡.; qne no goznn las 
<lcmús provincias. Demos una oj0a<1a à los edifi(:ios qno en 
Madrid exi::;ten, 1 veremos Acadcmias v oh·os conltoB clo­
contcH ó iustructivos que, Ri quieren l~1s otras provinrias 
que on ::>u t.erritorio existan, de ben soste110rlok' )1 Comentar­
laB, pues el Estaclo subvenciona sólo ~i loH nutdrilciío::~. 

En literatura, ocnnelo propio: obra que nn vé la luz 
primera on :Madrid em si ya es mala; pues ]e fn lta nu requi­
sito ol"pccial y csencial. la -censuTa dc lm; sabios y presu­
midoH madrileïio:-;. 

I~~n la esfera artística •emos tamhiéu. entre otn1s co:-;as, 
e:-;a:-; preemiuencias que malgTa<lan la::; rcgjones. como por 

( I) .Taumar. Obra citada. L. inaugural, pñg 3L. 
• (2). Jauma.r. Obra citada . L. inaugural pag. 31. 

\3) Discurso del li. I. Sr. Or. Rib .. rl\ 1 presbítero. cRe vi¡,ta. católica. de 
las cnestiones sociales.• Año li, núm 16, pag R9. 
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e.jemplo, el no poder ejercer ningúu carga artíst.ieo en Efl­
pafia las personas que t.engan probadas sus cuali<lacles ar­
tístieas; si11u han ganaclo un premio en UIHl de las l1~xposi­
ciones mtcionales de )ladrid ¿PQrqué tal tlistinciúu:> 

Y así como se ha asesinado el Derecho Cn talún y :m 
pon·euir, con la codificación. quim·eu mat~rlos contnÏlis­
tas las lengnas nacionales y sin tener en cuenta lo que afir­
mau todos los maestros en el arte de hicu clecir. dPstierran 
al uso familiar todaH las.lenguas que en gspafHlHe hahlan, 
mcnoH el caRtcllauo que es elevada à la catcgoda de lcn­
gna cspaïwla (:>) . 

¿Qniér<'SC lllRS fJXclUSÏ\.ii::iUlO. pnede ha bel' J11Ú::> l1 bsoln­
tÏSlllü? De.iad, pues, seiiores centralista:; (le Jar el nombro 
dc exclm:~i vis tas a los que de:ficnden la::; teoria)') regionalcH; 
ya fPH~ conoc:omos, por desoTacia, vuestras artc~ magicas, 
dejEHl cle ailrnwr premisas 1alsas que si no lo lw.ceis, ntle­
màs dc eentralistas os tencb·emos que llamar hipócritnt1 ó 
malYados. 

COSME PARPAL )J \RI~L'1~8. 

ASPIRACIOi"'ES NACIONALES 

PoRnn_u~ 

li 
I 

Frocnentemente hemos aido afirmar qne ln nniclacl na­
cionn l qnccló realizada, mediante la unión (l:el.~.-\ragún y 
Castilla y la conquista del rein0 cle NaYarrn: quh.~él noso­
tros mismos, en aJgtma ncasión, hemo::~ repetido 11ste con­
cepto, porque, al fiit y al cabo, no puede nogarsn que <'11-

toncc:-; so verificó tm a.eontecimicnto trascendental que clió 
lugar ú la r.oustituetón cle Espaüa, clesapnrecidos ClltC fne­
ron los n10tiYflH <'p·H" durante la Reconquistn. clicrrm lngar 
a la uesmcmhración nacional: pero es lo cit>rto e¡ nc, conti­
nuanclo Portugal separada del resto de la }'R!ninsuln, no 
podia deeirRe entonces. ni poclemos afirmnr hoy, tpw los 
Jclealcs unitnrio;.. hayau Uegaclo a la meta de SUH aspira­
CI OllC'S. 

Rn l~spaüa. la opinión respecto este punto. es nnúnimP: 
todos CHtamos conYencidos de que Portugal es una porc:ión 
de uuestra Patria, que con nosotros tiene que nnirsc ne<:l'­
sariamente. para que nuestra nacionaljdad resulto comple­
ta: -tatuhir~n f'll el Yecino reina: hay tma poderosa corriente 

' · 
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de opinión que aboga en pro de la unión ibérica, nombre 
que es. en nnestro concepte, impropio: pero al llegar à las 
conclnsiones pràcticas. al modo de recabars<' este ideal, 
no falta quieu sostiene <J.Ue es imposihle llcYarlo a cabo 
mientras exista la -:\Ionarquía en ambos paíl:les. creyenclo 
quB precisa tma República~ habiénclose celebrada no pocos 
meel?"n,r;s f'On asistencia. de espaiíoles y portugueses. en que 
~o ba deftmclido la República Ibérica . 

Pero los que tal afiTman, clesconocen la Historia en ab­
soluta: p01·que Hi nos :fijamos en lo que ella noH cn~c1ia, ve­
mos que, cabalmente, gracias a la Monarquia f-<0 ha reali­
zaclo la nnidad es¡Jaüola, y en mucho:; otros piwblos vcl'ia­
mos tam bién Ulli OnES efectuadas mm·ceÜ a la politica 
sustentada por la institución monàrquica. Sabido es que 
en Espaíta, hablar de Repúbllca, es pretender elevar el 
desorclen a la categoria dc ley: en pueblos mcriclionales 
comoelespaf10l, elgobie1·norepubhcano represe11ta la anar­
quia politica, como aconteció en nuestra Patria en 1873, 
y digaseuos si con tales condiciones pueclc esperar::;e que 
la instanración de la República traiga aparejada la tmión 
ibérica. Si durante el bre\e tiempo que padecimos dicha 
forma de Gobierno. el cantonalisme se ~nseüoroó de las 
costas meridiouales y levantinas ¿cómo os posible que con 
ella Portugal se una a nuestra Patria? ¿Lo que Yemtitres 
a fi os a trús amenazó destruir la uniclad nacional, ca be ima­
ginar que ahm·a puecla ser elemento de nniún? No: conti­
nuen soñando enhorabuena los que tal pionsan: por nnes­
tra part~ sàbcmos a que atenernos, respecto la eficacia de 

· lo que elles proponeu, y seguimos creyendo qne solamonte 
mecliante la :Monarquia puecle algú.n elia tenor lngar la 
unión de Portnga.l. · 

Ella, en ofecto, representada por los Reyes de Castilll't 
primera, y mas tarde por los de Espalia, os la quo ha diri­
gida con constancia sus actos a la realización del ideal 
unitari o. No pnede negarse que de toclos ]oH reines con~ti­
tnidos clnrante la Reconquista, el de Ca.stilla fnó el que 
comvrenclió mejor la causa determinante de sn existenria, 
y nnentras Aragón cledicaba sus energias a épicas y subli­
mes empresas alléncle el:Mecliterraneo, que la circunclaban 
de inmarcesible gloria. co]ocando sn nombre entre los de 
los pneblos mas heróicos, Castilla, hacía objeto la Penín­
sula de suR miras. y no pensó en dirigir sus fuerzas al ex­
tm·ior. hasta que hubo arrojaclo pot completo a los arabes 
de ERpaiia. procnrando ademas estr.echar las relaciones 

( 
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con los rcinos hermanos, por si algún dia podia llcgarse a 
la unión. 

Por lo que a nuestro objeto se refiere. recordaremos 
que Juan I casó con D.a Beatriz, hija del Rey dc POl-tu­
gal, y que ya entonces. a no ser por la inesperada muerte 
de la Reina, se habría lleYaclo a cabo Ja uniún de Portu­
gaL por desearla a la sazón el clero y la noblcza. :;\[ús ade­
lante, celebníronse en Plasencia los solemnes desposorios 
de D. 11 .Juana y Alfonso V, que, caso de triunt~u· en su Iu­
elm con los Reyes Católicos, habrían lleYado a cabo la 
mlió1_1 dc CaHtillà y Portugal, a la cual solo sc sabo que se 
opuswron ~los magnates: el cluque de Bragan~a y el n.rzo­
blspo cle Lisboa. Tanto D. Alfonso como sn 111,)0 D . .Jnau, 
se cnt.usiasma1·on de tal modo eon dicho .proyecto, que 
aqnél comprometió trono y nda ). el segtmdo acom;ejó a 
su padre que se puf<iese al frente del ejército, para hacerlo 
màs fadi hlc: consta también que el propio .Alfon~o V ha­
bía disputado à D. Fe1·nando la mano de D.a T:-~ahel, todo 
lo cua 1 prneha que ya entonces Portugal de:-\eaha uuirse i 
Castilla. El ideal de que hablamos. no podia tampoco es­
capnrse ú la penetrac1ón de los Reyes Católicos: y eu efcc­
to. para procurar su realizaciún. casal'on ú su hija ma)·or 
D.n 1sahe1 con el Infante D. Juan de Pol'tugal, ~· mucrto 
éstc. con D. :Jiannel, de cn:o matrimonio quedó 1m hijo, 
D. :Jiip;9el! que fné jurado heTeclel'o de las Coronas de ('a,g­
tilla, . .:\rt1gún y Portugal. Entonce:-; pare<'iú iba ú realizar­
se la nuión de todos los territorios peninsula res: pero la. 
desgracia qniso continuar rodeamlo cste problema. para 
impedir su re::;oluèión, ~· al poco tiempo el fntnro He~· de 
toda la Península bajaba al sepulcre, desnmcuiénclose así, 
al soplo clc la muerte, las esperanzas que los Heyes Cató­
Ecos concibieron. 

Conforme es sabido, en tiempo de Felipc li, Portugal 
se unió ú la Corona espaiiola, merccd :\. lo~ dcrccl10s ale­
gaclos por nuestro Monarca a la muerte clc1 Infnnte D. En­
rique, como hijo de D.a Isabel, hermana de .Jnan Ir f. No 
vamos a examinar deteniflamente el problema dc ln Rnce­
sión a, la :Jlonarqnía portuguesa. en gracia i la hrcYodau; 
solo reconlaremos qué en el terrenc jurídico y en el mili­
tar, Felipe TI obtuyo la victoTia y fué proclamada Hcy de 
Portugal en 1540. Pero en 13 de Febrero dc 1668, se finuó 
el tratado de Lisboa, por el cual reconocimns 1a i ndepên­
clencia de Portugal. · · -. . , . · 

¿Cmiles fnm·on las causas cle t<i.l ' desa~tre:' He aqqí ·unà. 
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pn•gnnta ::;obre la cnal pueden escl'ibirs~ extcnso~ Yol~t­
llu?m•:-;, y como nosotros cru:ecemos de hempo y espacJO 
para <'Ilo, nos limitaremos a breves considcnwione~, acon­
:-;ejan<lo ci enantes LJUÍeran conocer la cuestiún en toclos 
sus <lctallcs. que lean las preciosaR paginas que ú ]a::; can­
:-;as de la scparación dc Portugal dedica el Hr. C'<íno' n::-; 
clel Castillo en HUS Hstlfrlios soú,·e ell'f'ÏJIQr/o de Felipe I r. 

Ln si tnación de Portugal esta b8 prC'jn:r,g<tcla <Í t·nus<L tlt, 
la pnHti<'a segnitla por Feli1)e 11. En un reino rc<·i<'·u con­
~JUÍ:.;taclo, lo~ la~m:-; que le nniescn al poder c<>ntral tlcbí<1ll 
H<'r mny Pstrechos, procm·audose LJLle toclas la~ lhcnlL<Hlos 
<'~"~! 11' i<~s<m eon<"untrada~::~ en el :à1onn.rea para qur no pud iC'­
:-wn svrvir do clemcnto pertmbador. Segllnla CHcttcln ú que 
1-le pürtetlOY-<'11 pothü tli:-;cutirse la conYmtiencia do q Llü :-;e 
dC.'s<.:Ptltmlicc la rulminif.;tl·ación; pcro cnl'mt.nto ú ln:-; atri­
hncioncH puramentc pulítica~, tenemo:-; por iJHlnclahk qm' 
~"'<'li JlO [ [ ÜC' bit') g'llél rclúrselas por E'lltOl"<), lllcl X j llln pUSP­

:->ÏOllÚlltlU:-;C de POl"tugal, tras las ,-idori<~s dPI duqnc <ll' 
... \1 ba. 

:'d <Í '· le.i os (le :-;egnir ta 1 conducta un est ro :Jl o na n·a. eu 
las t'orlL·s llL· Tlwmar, se comprollletió ú escluir a totlns los 
<Llll' no f'uuseu portugueses. de las dignidacles cdc:-;iústic·ns. 
gul,il'rno:-: ei,·ile~. ejército y fortalPzas, ohligantln:-;e asi­
mistno ~·~ còntiar el Yirreinato únü··amente ü pL·rsouas n·a­
lc::s. A la vist;.l cle tan exhorlJitantrs pri,•ilegios ~·· inu:::;ita­
<las c·t)llt:e.."'innr::-:. di cc.• Branclano en nnél obra notn hil bi­
ltlél (1), <¡t1c• no d(•hía esperar el Bey C'atMico ln c·mtsut·,·n­
t'Ï<'m cle Portugal. ni otra cosél que insigniJ;icmttt•:-; proYeuhos 
lllien1 n1R lo cott:-ic•n·ase. put•:-> adelllé.ls <le lo cxput>slo eon­
Rlllllit'l tocl~1:-> :--llis rc·IltaR, el .pago dc las miliein::; y d<' lot:! 
ftliWÍutl<li'ÍOH clc· ]a n .(•al C'a::;a dc Lil'lboa, <jllC :-;(' CUllf<C't"VÓ 
oomn e:; ta ba. 

\' U•ttgaHt' en cnentn qno las prornesas hocltn.s un 'Pho­
lllitl' c·unlp lit'•ron:-;c rcJigioflamentP. à paRar tlo ln <ptP di<·<•n 
IoR que· prdcnclen q no Ji.,elipe li se olYidó dc :-;us l'O lli pro­
JltiHuH, ·' le nsignan el calificativn flc t.irmw, sit·ntlo así 
qtH': r·mtf't~rnw tlicp el Sr. CñnO\'as clel C'aRtillo. pnr sn t:Oll­
dttd:t en IH enc:-;tión que nos ocupa. ni silplÍt·ra lllt>n·<·ió el 
titnln dc.· Pnulentc qué en generalmerece. Xo: F'elipc Il: 
nua \"(•;t; <:ouc¡ni:-;tndo Portngal. olJserYÓ una c·ondudh pro­
via lllÚH bien de lllOÜernOs gobicrnos parJamentarÏu:-;, C!llC 

(ll <..;Lol"i11 rlelle qun·re de Portugal/o s~tr·edule pe1· l'orcnsione della se­
P trazi LJttt" tle 'f•tel regtto de lla Co1·ona Cultolica. 
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no de soh0ranía:-~ omnipotentes, y para nosotro:-; ::;e cqnh·o­
uó por completo, al creer que la condescendcncia hn;,ta. por 
sí solo. p<ua mnntener imperios ni ningúu sistema político 
por arrnigado qnç esté en la opinión popnlar. Y es qne F e­
lipe I I era màs amigo de ser amaclo t1ue de ~ur temitln, 
cosa que ha pne.'3to P.n claro cle nn moclo biC'n pa tentC' el 
Bnrón cl0 Ocrlache: é influído por tal tendcncin. pcnsó 
com·crtir fúcilmcntc a los portngneses on súbditns de afi­
C'ión . 

N n sl' C'l'Ca, al lcer lo q ne an teccde, q lll' nosotrns so mos 
pnrti<lnrios dol1·égimen del palo, quo proclama mos ln :-;o­
b0.ranin eloi llospotümlO como idea.l de totln gohiC'J'llO. Nacln 
dP csLo, ni :-;ostC'llPmos tampoco qne ta1 <khiP:-;0 hacm·:-~0: 
con POI'tngal, porr1ue entonccs se hnhría no :::mlo fl1li'ori:~.a­
do, Hi no tam bié-n legitüna.do elleYantamiento c11 mal'n dol 
puehln npd1nido, porque no bay cam~a mús simpiitica que 
In tl<'l tinmizado al revoher~e contra el tirnno. Lc,joH rlc 
<·on:-~ennr tndo~ lo:': cm·go~ impm'tantes para lo:-: portug-uc­
Res. n lgnnn~ de fHJ.lll'llo~. como el de 'irrcr. <lchcria hn h<:r 
sid u <ll'sempcü<Hlo ~ücmpre por españoles. acloptt\ ml nsc a de­
m :is (l)tlns las medidaR c:onclucentes a asegnrar In efediYi­
clad fi, ~ mtc-<tra soberanía: y no::; paree<:' CJUC csto un es tira­
nín ni mncho menos, sólo puetle considm·arsc resnltaclo del 
derccho êÍ la ,·icla, à la pro¡)ia consE'ITación tluc cxist.t· para 
ln~ pnchlos como para los mdi,·idnos. Buenas 0stún la cun­
dnscPwleul' i a 

1 
la gcnerositlad. a plica Llas al p;ohi crnn tlc !aH 

nacinne~ en circnnstancias nonnalC's: pP.ro la ponctrnción 
del csta<lista ÜPhe comprencler cuanclo los golwmnntcs 
pnctlen <lcjarsc 11eYar por tan nobles sontimicntos cld lm­
mano cnraz,·m, pues en general no resnltan úti]es, sino en 
tanto queda ircHistible fuerza para rcroger y as8gnrar con 
faeilidncllaR ricndas sneltas. como clice el Hr. Cüno,·as, rr­
primiclHlo en l'nalr¡uier momento y con mano tlum ú loH 
mgra Los. 

A tlcmús. tlllO ac lo::; primcros objotivos ck los J\1 ona r­
e as l'spaüolcs, rlcbía ser la ann]ación dc la Casa dc Bra.­
p;anza, <JllC' hnbia aspiraclo al trono, en ln persona dc la 
clnqucsa Cntali.nn. hija del príncipe Dnarte. qnc era. hcr­
mano dc la cmperatriz Isabel. y compremlicndolo asi. Fc­
lipc II, iutcutó nnir en matrimouio una dc las hijas dc la 
duqnesa dc Bragauza, con el Príncipe su 1Jijo, pn ra jnntar 
a sus clcrechos sobre Portugal. los alegados por la dnqne­
sa, proposición que no fué aclmiticla, en vista dc lo cuaL 
nnestro ~Ionarca, nsitó en persona a la Duqncsa, lleganclo 
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a ofrecerla sn mano por hallarse él ento11Ces Yinclo, mas 
una Sl~gnnda negativa, dió térnrino a talcs gestiones. Pero 
lcjos de mostrarse. ofeuc1iclo por ello Fclipe U, y adoptar 
las merliclas convenientes para impedir que en ac)elante la 
Casa de Braganza pucliese ser un peligro pant la integri­
clacl del Estada español, pTocm·ó, por el c011trario, captar­
sc por lo monos sus simpatias, siguiendo aquella polítira 
de bcneYolencia que antes lamentabamos, empC\iiaudo su 
palabra rcn.L de que JWotegeria y eugrandecería sicmpro 
Ru ua:-m, lo cnal cnmplió al pié dc la letra, scgún tenia por 
costumbrc con todas sus promesas. So oomprcn<le, que 
como dice Bra])(htno. tal conducta fnese reprohacla por Jas 
gentcs, siendo, e.fectivamente, para snR sucesorc:-;, C\Jl el 
transenl·f:in clel ticmpo. de consccnenci<1:-: Jlc>ntieiosi:-;im<1s 
pues «toc1a humana razón de Estada, requel'ia qne total­
monte se do::;arrn.igase de aquel Heino, mm <'asa ÜP tan 
clc:•nnesnrtH1o poder. ~~que con tanta fnndamcnto n:-;piraba 
à la Corona.~ Y aúade el1n·opio escritor. roniirmando lo 
dicho por nosotl'os, con anterioridad: eni fucron lllenos 
conclenada:;;; las amplias concesiones. contra In cligniclad 
real :· el decoro de un ::llonaTca tan gra ndc~ <¡nc en la:'4 
Cortes de Thonuí.s. otoTgó Felipe IT al roino. • Túngase en 
cnenta <1nc Brandano. fné testigo de los acontecimicntos 
qnc siguieron al leYantamiento, y faYorccidísimo por la 
Casa dc Bnu;anza. con la cual estu'o en íntimns rclaeio-
11Cs. y sc c:on1prendení la incliscutiblc importancin qnc ha 
dc t1tri buirsc a su opinión. Confirmanda la opimún de 
Bran<lano. dicc el historiador portugnés Lnü; Hihello dc 
Silva. como sc ve, ta.mpoco nada sospechoso do f~H·ornb1e 
a los m;pmíolcs, c1uc mnchos de los priYilegios conscrvados 
por F"chpe Il a la Casa de Braganza absorvían cscneinl­
mcntc las prcrrogativas magestàticas, colocando éÍ H.c¡uolla. 
fi'tmilia tan alta, y tan pró:s:.üna al trono, que cnalqnier 
soberano, pcro nuís todavía lo::; de nua dinastia oxtran­
jora, dcbía mirada con rlesconfi.anza, siendo sobradamontc 
granclcs los dugues, para vasallos. 

Dosde nn principio pues: la Casa dc Drnganza, tnvo en 
Portugal nua pcligrosa preponderancja, aprovccluíntlose 
dc ln condcscendencia de nuestros :Jionarcas, para prepa­
rar ~n cugrandccinriento, y ocupar un trono que tanto 
ambjcionahan. Si al cluque de Braganza sc le hnbiese 
obligada a residir en Madrid, apartandole con disimnlo, 
y sin estorsión visible. de toda relación con la nobleza 
y pueblo de Portugal, no se..habrían poclido fraguar facil-

l 

" l 
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mente ciertas conspiraciones. y si la revolnción hubie:->e 
cstallado) por las instigaciones- extranjeras de que pronto 
hablarcmos. hauria careciclo de bandera. dc nna persona­
lida<l, en que el idPal de la independencia. Yenía cncar­
nandos<' ya desde los COplÍenzo~ de la müón COll Es pana. 
Carn pagaron los monarcas espaúo_lcs sn genCl'l)tÜllad y 
atenc.:ioncs con los Braganzas, contormc tmuhcmos ora­
sión de manifestar. 

(\m<hu:ta impolítica de nuestros ::\Ionarcaf', fué tnm­
biún, \'Ívir tan retraillos y alejauos como \'ivieroll r1e Por­
tugal, sin vüritarle nnnca, paTa enterarso pcrsonalmente 
de s us neccsidades. Lisboa. esta ba a costum brada t'I- pro­
sen rim· la, Cm-te, y clal'O està que su falta lmbia de ser 
sentida; por ella eR. que la capital portngnesa huhiera tle­
hülo alternar con ::\[aàricl, residiendo los Roycs indist i ntn­
mcutc. en nm has cap] tales. Al fiu y al en ho'Jw.hdau reen­
noci<lo a~i, la necesidad tle atender en mc\~ alto grn<lo el 
reina portngués. obscrvanclo una canclncta nnúlogn ú la 
gne en nuef'tros tiempos Rigne el emperador Gnill<'rmo a 1 
emprcndcr contínnos \Ïajes, por la:-; R<'gioncs y ERtados 
de :m impcrio: la que ha determinaclo li. la actual Hciua 
Hegcnte dc Espalia: a resiilil· àm·ante el yerano en las pro­
' incias dondc se cuentan en mavor número los <Hher:;arios 
de nnestras instit.uciones. En la- :Jiemoria que cscribiú el 
CmHle- Duqnc de Olivares al encargarse del Gobieruo: dicc 
f]UO los port,ugueses atribuían en parte sn decaimiento, à 
la falta dc asistencia real, por lo que el .Ministro. aconseja 
a Felipe IV. que resida algim tiempo en aquella::~ rciuos, y 
que sc ocupo a los de aquel reina, en algnnos qnehacercs 
dc éstc, sobre tallo, en embajadas, virreinat0S 1 presiden­
cias dc las Cortes, y alguna parte de los ofk10s de Hll 

Real Casa. DesgraCiaclamente nada de esta se llcvó à la 
practica, y el resnltaclo lógico, fué la sublevación dc Por­
tugal. 

Po .. · otra parte, como dice el Sr. Canovas~ eu é1f]nellas 
circunstancias, la unión con España, no podia sedes favo­
rable, matedalmente hablando, puesto quo al cabo dc 
poco tiempo se inició nnestra decadencia, con la cual se 
vió envuelta, snfriendo las cousecuencias que se <leducen 
de tal estad.o. Sus colon.ias fueron atacada¡; por nuestros 
enemigos, por el becho de pertenecer a nuestra Corona: y 
como por otra parte, el Gobieruo español, en los tratados 
que celebra ba. no defendía del modo <lebido la conscrYación . 
de las posesiones portuguesas, accediendo c.on. facilidad. -~ 
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la <lt.>smcmln·acióntle sn podeToso imperio coloniaL tal con­
dndn hauia tlc contribmr forzosamente à euanlcccr el üni­
mo <k lns portugueses. y a,-ivar sus dcseus de cleclarnr::;e 
i JH1C'p<·ndien te:-:; . 

• \ tuclas las cau:--as que antecetlen, ücbc aJÍH(lirsP, la 
<letenninantc dc la insurrección. Hoy dia, se sabc ya dc 
llUR ma1wra positÏ\'a. por la pnblica.cióu dc manu::><:ritus 
rrf(~n'Htes ú la eorrcspontlencia priYada del cardenal Hi­
<'helieu, que la snl>lcYaeión cle Portuga 1, fné <lcbidn à las 
exritneioucs de Fmncia, :ra los manc.ios tliploln<Hicos do 
:-:;u gohiPmo. Con!:lta qne ya en lü38, ol gohiorno fraucés 
em·ió agentes s('eretoH a Lisboa, con el propósito, sc•gún 
t>C llü.: c en las instruc.<·iones que le:; dió Riclwlil'u, de Co­
mentar en ol :'uliwo de los portuguese:->, la iclna. dc :-;cpu,­
rn.rso clc Espaúa, para lo cualles advertia <JllC <'11 el caso 
de que eHtnYiosen clispuestog a sacmlir d )'llg'O eh" nucstra 
Patria, b'mnvia se eomprometía a auxiliarlt's con m111 
armada, y con rccm·sos pccuniario:.; dc importancin. Ln 
lndw 0ntre la ca!:la de Borbón ¡.-la de A u:-.,trifl 1 e:-;ta ba f:'ll 
sn periodo (tlgillo. y Francia. para :.;m;citar obsb\c;u]os ú los 
anstrias espmíoles. promonó la insmTccción do Portugal, 
amé>n 1lc la <le C.:atalmía, que fué también por ella fom euta­
fla y protegida. 

ri~n r~,·ura y YillaYiciosa, donde lo~ duqncs dc Braganza 
re~idüm, notúronse lo~ primeros chi:;pazos üe la insurrec.:­
(•iún. dnrnntc lo::~ cualcs no faltaron aclmnaciones ntonúr­
qnicas para el Dn<JnC. el eual co11timmha protustamlo de 
Hll fidel ida u <l los Hc~·es dc Espaúa, desclc Hll pa]a<:io de 
Vil1nvi<:ios~J,. por media de los ErubajadoreH, qtw, ('UILIO a 
cualquier subemno. se le penuitía tcncr <l<:n>(litndos on 
J\Tnd ri<l. l!~spn iía cometió en ton ceR la t.orpeza dl' pon er al 
frcnlc d<>l ején·itò que enYió <t Portugal, fil dn<Jtle do Hé>­
jar, jo ven de 17 aüos: :mcrte que aquc1la ¡·chel iótl, prceur­
:-;ora, sin emhatgo, de graves acontecimicmtoH, t'lO (l<•shizo 
por si 1nismn. Dcbióse aproYechar la o<.:.HHiún, pant obligar 
ni dm¡nc <lc Bragê~Uza, a salir de Pül·tngal. y no t;(' hizo; 
de ello, no c:ahe du;cnlpar al Concle-Duquc, porqno cu I mw, 
la rcHistcn<.:.Üt no hubiera poclido ser mayor qnc en J G40, 
tmponiondo que la hubiera. "'? los subleYatlos no ]mbrían 
contnüo entonc_;c·s con la rebclión de Catalnún, que indn­
tla blemcnte th voreció s us planes, y les alen tú para llevar­
los ú cabo. «'rotlo lo qne 110 es posiblc, dice ~1 Hr. (\iuovas. 
es ihlso en política: y era imposible llevar adelallte a 
un t.iempo en aquella época. el pensamiento de la uní-
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clad nacional. la guerra religiosa contra los lwl'<·gt>s hn­
landes.es. y la tremenda riYalidad que mantcníanu s con 
Franna. • 

Y a nu. 'eintt· ú treinta aüos antes de la ReYolnciún, 
habría sido fàcil trasladar à ~Iadricl al duqne de Brngan­
~a. tcniendo libres las fum·zas bastantet' para dominar 
cnalqnier altercado que hahría sido menos posibl0 annquc 
(~n 1U137, sc hnhiose promondo. Pero se obsClTÓ unct poli­
Lic.a de lcnidacl ~· contemporizaciún: que fué 1atal {t los 
int.t.•rcscH cle nncstra Patria, r cnando se qniso observar 
Ull<l conducta tlifcreute, era ya tarde. Eu 1 mm, so c·.onfiriú 
a.l <.luquc dc Braganza, elnombramicnto de Gcnora1h;imo 
dc lctH l\filicias portnguosas, para que se ac.:o~tumbrnsc a. 
s0rvir a11\f ou arca espa:ilol. preparaudo HU cmpleo en paí ses 
lejannH, Hin extraúcza de] país. EstaUada. ]n snblcnu·ión 
de. Un tn lm1a. rccihiò el de Braganza una c.arta llel H.<>y, 
llamúndoltl à )[adrid, con objeto de cnYiar]e ú com ha tir 
en el PrinC'ipatlo~ pero no bien recibió la cartn , ~ ccdicndo 
ú instigacÍOlH'H tle Hll cspo:-<a D. 11 Lui:::;a de nuznu1n! dccidiú 
ponerf'c al t'rente dc la H.evolnción. que cstalló en l." tle 
I liciomhrc de 1G40. 

A un en circnnstancias tan críticas. el sentimicnto unio­
nista. ('Ontú a1lcpto::; en ambos pnehlo:;. como lo demncs­
tnm diYcrsa-; t;On:-:piraciones, babida::; en aq nello:-: ticmpo:->. 
ena 1lc: ella~. a cnyo t'rente figm·aha el arzobispo dc Bragn, 
P1 rnm·qw;s de Yilla-real. el conde de Carminhn. y otro:-;. 
tenia por ohjet0 apoderarse del Palacio Rl'tll. matar ú don 
.Tuan I\'"~· prodamnr nnc\amente al Rey tlt• BRpana. ::J fns 
atlclanLL•. fmguóse otra en Espaila. por el dnqnc de lJjjar. 
ol1JHlrC] ut'•s dc la Y cga de la Sagra. y- otros noble::::, qt1e :-;e 
proponinn as0sinar à Felipc IV. que enronccH no h•nia 
hijos Yarones, para procurar el cnlaco dc sn hi,ia y pn·­
RUllt.a hcrC'dera la lufanta D .1

t J\{aria Teresa, <;on el pdn­
cipc D. '1\~oclosio, pr.imogénito de Jnan IV. pnra roaJizar 
así la unióu dC' las elm; Coronas. PeTO 0stas y otral'l Y<:ll'Üls 

que no mencionam.m;. fneron desen hi erta À y !"ltls n ut nrc:; 
dnrameJÜ(• eastjgados. . 

Los rcltPlcles portugneF<es. qne conta hau a] principio, 
como principal npoyo, eon la suble,aóún lle Cataluna. )~ 
cou luH quchrantos qne :mfrían al frente dc Barcelona, las 
tropns e::-;paiíolas. dE>c;pu,~s tuvieron el a])Oyo eficaz dé Frau­
eia 0 Inglat~na, cnyas nacioncs faltaron a los compromi­
::)08 soleumcmcntc contraídos. a pesar de los ::;ac.:rificios ho­
chos por nue~tra Pa tria para lograr sn neutra lidad. Al 
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cclebrart'e el tratado de ~ .. .. ineos. España cxigió como 
comlición indispensable l-' 1 lirmarlo: que Franc.:ia a ban­
dona-;c ú los rebelcles i h " J.gueses. a lo cnal se avino! cles­
pné~ d C' hac er constar que accedia a ell o, al ·rcr q nc Es pa-
11a cstaba clispuesta a combatir la ÍnStuTOCClÓll Ú totlo 
trnncc ~· qne 110 accedia a lo propuesto por el plenipotcn­
ciario ti-anGèS 1 c1e renuneiar Franeia à.toclas las veutajas 
que obtenia por el tratado, con tal que nuestro Gobieruo 
rcconociese la u1tlependencia de Portugal; recomcntlando 
Francüt <Í los rcucldes la celebración dc una pnz honrosa, 
que dc.inra ú salvo los intereses de tollos, obligàlHlosc tro::; 
mescs deRpués de la focha en que sc ratificara el tratatlo, 
à Cll\'Íar Ull embajador a Portugal que propusiern las con­
diciones para esa paz, y a retirar s u protccciún à loH snble­
vath>H si 110 accodían à elias; y en lm tratado serr0to firma­
do el mismo dia que el cle los Piríneos, en Jn isla do los 
Faisn,ncs, sc comprometia Francia seriamentc ú no pres­
tar ningún alL'{Üio à Portugal, a cambio de (!UC' E:·qmlia no 
los prostase tampoco al Príncipe Lle Conclé y al de L01·ena. 

Al tcner Portugal noticia del compromi:-:o Rllquirido 
por J?rancia en el tratado de los Pirineo:;;, sc apre:=;nró à ha­
cer propo::;ieiones de paz a nuestro Gobierno: ofreeiendo 
constituir Portugal en feuclo de Espaúa. ohligêíndosc a pa­
gar tma cantidacl ú tributo en reconocimiento de vasallaje. 
Xo aclmitida tal proposición. el gobierno portngnés, ofrc­
cjó deYoh·cr a Espafia todo el territoriQ a exccpeión dc los 
Algarhes y los tcrritorios del Brasü, quoquedarían para don 
.Jnan LV. Se comprende pelfcctamente que Espaüa recha­
zase tales ofrecimientos que demostraban por sí solos, el 
convencimicnto de Portugal, de que abandonada a sus 
fnerzas, no pouría resistir el empuje de las armas españo­
las; pcro Lnis XIV faltando ab1ertamente a sus compro­
misos, colebró en 1662 un tratado secreto con Portugal por 
el C] nc so comprometió a facilitar a los portugueses toda 
clasc do rccm·sos: y no contenta con osto el gobierno frau­
cós, procm·ó la inteligencia entre Portugal é Inglaterra, 
concertando elmatrimonio del rey de ésta, Carlos II, con 
Doña 1\Iargarita, de la Casa de Braganza. 

Ante el proyecto de Luis XIV, de invaclir los Paises 
Bajos, el Gobierno español consu.ltó a los Consejos, sobre 
la convenieucia de segtúr la guerra, y tollos a excepción 
del de Indias, se cleciclieron por la paz. En un tratado de 
comercio entre España é Inglaterra, se estableció una tre-

. güa u e tteinta años con Portugal, q nedando ambos paises 
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en posesión de los territoriò.- ·Cnpaban: pero es te tra­
taclo no llegó a ponerse en ·d5 ry r->n otro con la misma 
nación concertóse una tregua clé :J·. futa y cinco años, pu­
cliendo considerarse como prelimmar del tra.tado de paz; 
cuando sc celebraba. en efecto, Francia se clisponia a in­
vadir los Paises Bajos. y entonces España se deciclió a re­
conocer la indcpen<.lencia de Portugal como lo hizo por el 
tratado de Lisboa. 

Dm·ante la primera guerra entre Carlos III y la Gra.n 
Brctañ.a. nuestra nación exigió a Portugal cruc sc colocase 
al laclo dc Espaüa y Francia, fren te a frente de Inglaterra, 
a lo cnal se ncgó, por lo que nuestros ejércitos couquista­
ron todo t:l Nm·te delreino lusitano la colonia del Sacra­
mento. Desgraciacln,Jnente no puclimos cousc1·var ta leH con­
quistar-;! porquc nuestros desastres en Amèrica y 0tC'fi11Üt 
llOS oblLgnrou éÍ deYO}verlas })ara recuperar las p}azas de 
Habana ,V Uanila. Muerto José~, y fum·a d~l potler el m~r­
qués de Pombal, nncstro encanuzaclo encnugo. las rclaclO­
nes con Portugal fueron mas amistosas por el parentcsc·o 
dc Cm·los HI con la reina de Portugal. cuya madrc doiía 
::Jiaría Aua. era hennaua de nuestro :Jionarca. firnuí.ndose 
con la nación Yccina los tratados de Sau llciefonso y del 
Pm·do. mny beneficiosos para uosotros. 

En nlClta Espaüa en tiempo de CarlosiY en las conticnclas 
entre Francia é lnglatera. estu\imos à principios dc siglo 
eu ]nc ha con Portugal, que nos fué Yentajosísima, pues ad­
quirimos la plaza de Oli,euza, gue aun }JO)' conRc>rwtmos. 
A consecueucia de las negociacwues entre Goüoy y :Napo­
león, firmósc el tra tado de 27 de Octuhre de 1807, por el 
cua 1 sc acorcló formar de Espaüa y Portugal nna conf'ode­
Tación, cledar:tnclo Emperador cleella,alR.cydc Espaf\a. El 
territorioportugués debiadividirse en tres partes, clan do una 
al Bcy dc Etruria, otra formada por el Alentejo y loR Al­
garbes à Godoy, con el titulo de P riucipe, y la parta cen­
tral quedaria en depósito para dada a lm Príncipc dc la 
casa clc Braganza, cuanclo Inglatena nos cntrcgara la pla· 
za de Gibraltar. Este trataclo satisfacía los dcsco::; del am­
bicioso Gocloy, pero no fué siuo un lazo que nos tcnclió la 
diplomacia francesa, pues en él se establecía que para po­
nedo on ejccución renetTaría eu España un cjército fran­
cés, como lo hizo a año signiente, provocamlo los sucesos 
gloriosos del dos de :Mayo, por ló que se ha dicho con ra­
zón que la negociación aludida, es la mas inicua y rastre­
ra que registra la Historia. 
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Al e:-;tnllnr la re,·olnción de 18()8 ,-olvióst- à agit.ar la 

i(ka d0 unir Espaúa y Portugal. ofrecic'n<lo~c ú lus Brn­
gRnzn::-; c>l trono cspañoL que con mu:' hncn ncuNdo rec·ha­
za ron por preYer s1u cluda que m1a reF,lneión no es po~ihlc 
<JllC 1uu<lc ningrn1a situación cstahl<'. Dnrante la HL•stau­
rnción, las relaciones entre ambos pucbloR st• han cstrc­
chndo dc un modo muy notable. 

D0 memento, este es el únieo camino qnb pnedc scguin;c. 
P ensar en conqnjstas gucrreras es una ilusión: p01·qnc lo::; 
modcrnos tiempos son refractaries a tamnnas cmprPsa.s; 
con nUL'Htra conducta leal y c1esintermmc1a, h<.·tnos dc eon­
qnir-;tamos el carino de lo::; portngLlrscs, nu1i1cnLa.1H1o 11l108-
tra.A rocípro('as relaciones medinnte trn.tnc1n~ cnnwl·cia lu~ 
YC'llhljoso:-; pam ambas partefl. Así vomprcm1Pl'<Í. Portugal 
que Ja amü;téHl y protección de .B.Jspafm, es mús dt>Hillt.r.rc­
sncln y útil ttnc la iuglcsa, pue::; Ing]a tenn un l1n l f•niclo 
ningún iucon\·Pnientc en apodcrar:-;e tlP ~us t'l1lonias . c·nau­
rlo lo lta tcnido porcon~elÜente.lnglRt·errn ·' Pnrtugnl per­
teneccn ú distinta raza: y la protección (lCll'\.lranjt!ru lm­
milla . UÜcntra:-; que la del bennano PnaltCL'L'. J)e u::;ta :mer­
te> . los intereses de ambo::; paises !"l' harún nHís solitlarios 5· 
pntln\llc~ar nn tlía IJUe. por la fnerzfl dc las circun:-;tant:Ü1s: 
:-;e c>tedúe la nuión política . 

Por ntra parte, interín tal acontccüuiento lW :-;p rcalizn. 
ü I•::-; pn fm lc C1.nniene por sn pro pia :-;egmitla <1, estar cu 
bmmas relaciones con Portugal: p01·qun no contnn<lo con 
su amistatl, no es posible emprencler la gnc1Ta con ninguna 
11neiún qnc cnente con sn apoyo, ya qnc pa.,antln por su te­
rritorio puctl<'llegar un ejército con sn ma faf·ilidntl al eo­
razòn dc la Pcuín::lula, a la capital dc In. l\[omtnl'dn . 

rpa]c::; SOll }os 1mntos de YÏsta que Ofi'CCO Ja CUestión t1e 
P ortuga 1. l)eber es cle nuestros hombreR c1o G ohioruo ocn­
pnr~c con asicluidad de est.e asnnto para q11o l'CHpond\en<lo 
{t, las étsvin:tciones tmanin1es cle nnestra nación, puoda lle­
gar llll din, lo menos tarde posihle, on que so ::mhsn nc de:fi­
nitivnmcnto el err or comotüln por AlfonRo (•1 Br~ vo, so­
br eponiéndosc en su corazón los sentímientos de paclre <Í. 
los d<:>bcr<'s dc :JJonarca. 

CA.Sli\URO Co~r A:-i D nMÉNii:f'H. 


